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			Uno a uno, todos somos mortales. Juntos, somos eternos.

			Apuleyo, siglo II d. C.

		

	
		
			Un breve resumen...

			Por si te sirve de ayuda, debes saber que lady Minerva Ravenscroft, hija del duque de Manderland, llamada cariñosamente Minnie, desapareció misteriosamente hace siete años, cuando solo tenía quince. Con la ayuda del rey, la familia removió cielo y tierra buscándola, pero resultó inútil. 

			Incluso cuando ya casi todos dejaron tal empeño por imposible, su hermano mayor, lord Arthur Ravenscroft, marqués de Badfields, el demonio de Londres, el mayor crápula del imperio, siguió buscándola incansable.

			Así llegó a descubrir que uno de los principales enemigos de su padre, lord Dankworth, había propiciado ese secuestro con la intención de usar a la joven de rehén. Gracias a eso, ha podido contar todo ese tiempo con el respaldo político y con la fortuna de lord Manderland, al que ha arruinado sin mayor escrúpulo.

			Tras esas acciones de Dankworth hay algo más, una intriga que se remonta a los tiempos de la amenaza napoleónica, y que poco a poco se va desvelando gracias a los esfuerzos de tres amigos: el duque de Gysforth, el marqués de Rutshore y el marqués de Badfields (protagonistas de la trilogía Un día en el Támesis, en la que se narra todo lo que te estoy contando).

			Se sabe que Dankworth se mueve en dos niveles: uno, intrigando contra la Corona como líder de una sociedad secreta llamada La Estirpe, de la que forman parte caballeros de gran importancia, y cuyas intenciones todavía no se han desvelado; otro, en el submundo de Londres, tras organizar una red que controla la delincuencia, un buen modo de conseguir fondos para sus intrigas, bajo el título de «Rey en la noche».

			En su búsqueda sin fin de Minnie, lord Badfields llegó al extremo de seducir y casarse con la hija de Dankworth. De ese modo tuvo acceso a más información y pudo interceptar una carta escrita por su hermana en un lugar cuyo nombre no se mencionaba, pero que, gracias a algunos detalles, una amiga de lord Rutshore, Theodora Black, pudo deducir que se trataba del sultanato de Aljana.

			La señorita Black, especialista en Historia antigua, una mujer hermosa que siempre viste de negro y que arrastra algún misterio propio, se comprometió a hacer lo posible por liberar a Minnie. 

			Por eso fue a una fiesta en El Cairo...

		

	
		
			Capítulo 1

			Una fiesta en el palacio de Mehmet Alí, valí (gobernador) de Egipto. 

			Finales de octubre de 1827

			Theodora Black se detuvo un momento en el umbral del gran salón de baile.

			Al parecer, la fiesta estaba siendo todo un éxito, como todas las que ofrecía el valí. Esa, en concreto, se celebraba en honor de Hamid Omar Abd an-Nasir, el nuevo embajador que el Imperio otomano había destinado al sultanato de Aljana.

			El hombrecillo, pequeño y afable, había llegado a Egipto desde Constantinopla acompañado de un séquito de cincuenta hombres armados, casi un centenar de esclavos y doce carros de buen tamaño, en los que llevaba una gran cantidad de regalos y muestras de afecto para el señor de Aljana, pero también para el valí y otros dignatarios egipcios. 

			No en vano, el sultán Mahmut II, señor supremo del Imperio otomano, se sentía temeroso, mucho, por la cada vez más firme situación egipcia. Desde el éxito de la expulsión de los franceses, su valí, Mehmet Alí, había apuntalado su posición de tal manera que, en esos momentos, Egipto se encontraba integrado en el imperio más de una forma nominal que efectiva; algo que, en realidad, no era raro en los sectores más alejados del centro de poder. 

			Dora se acercó a saludar al embajador, puesto que su padre y ella lo habían conocido en Constantinopla el año anterior, durante uno de sus viajes, y luego buscó con la vista a Mehmet Alí. 

			No tardó en encontrarlo. Estaba al fondo del salón, cerca de la salida que conducía a los jardines. Y, por suerte, estaba hablando con uno de los dos príncipes de Aljana que habían acudido a El Cairo para escoltar al embajador hasta su capital, Kaamla. 

			Era fácil de deducir que se trataba de uno de ellos por la riqueza de sus ropajes, oro y diamantes en el turbante incluidos, y el emblema blanco y dorado de su país, que portaban unos esclavos pocos pasos por detrás. ¿Dónde estaría el otro? Bueno, no importaba. Cualquiera de ellos podía servirle. O ninguno. A saber qué conocían, hasta qué punto estaban implicados en el asunto de lady Minerva y hasta dónde podría convencerlos para ayudarla. 

			Dora caminó con paso firme hacia el valí, que estaba hablando animadamente con su invitado. Él sonrió al verla.

			—Señorita Black, está usted tan hermosa como siempre.

			Mehmet Alí rondaba ya los sesenta años, pero parecía tan lleno de energía y determinación como en 1799, cuando llegó al país ostentando el cargo de segundo oficial de un cuerpo de apoyo albanés. A pesar de su total falta de escrúpulos, lo que lo había llevado a triunfar de aquella forma devastadora, Dora lo admiraba, y mucho. ¡Ese sí que era alguien hecho a sí mismo! Según decían, en sus comienzos había sido mercader de tabaco, pero lo dejó para alistarse en el ejército del Imperio otomano. 

			—Gracias, excelencia —le dijo, dejando pasar el cumplido sin más y devolviéndole la sonrisa—. Una reunión deliciosa. 

			—Muchas gracias. Si le digo la verdad, no la esperaba. ¿Se encuentra bien?      —preguntó. Sus ojos se deslizaron por su vestido negro, elegante y sobrio, pero poco adecuado para una fiesta. Hasta ella admitía que estaba confeccionado con una tela demasiado recia para un salón de baile. Sus únicos adornos eran los puños de volantes de encaje blanco que sobresalían de las mangas, la amplia pechera del mismo tejido que se extendía por el frente de la chaqueta y el camafeo enmarcado en plata que cerraba el cuello. Theodora se removió, incómoda—. He oído que tuvo un percance en su actual excavación. Que se hizo daño en un brazo.

			Ella pasó los dedos de la mano derecha por la manga que ocultaba el corte que recorría su antebrazo izquierdo. Era tan largo que incluso subía por el codo, la zona que seguía siendo más dolorosa con diferencia. No se trataba de una herida profunda, pero sí dolorosa, y muy dramática de aspecto. No había desaparecido en los dos días que habían pasado desde que se le cayera encima parte del techo del pasadizo que estaban apuntalando en la nueva excavación. 

			¡Por Amón! ¡Qué maldita suerte la suya! Justo cuando tenía ese compromiso que no podía demorar ni eludir. El año anterior, un viejo amigo, Edward Truswell, marqués de Rutshore, le había pedido un favor: localizar en algún rincón de Oriente a una joven inglesa, lady Minerva Ravenscroft, la hija pequeña del duque de Manderland, que llevaba ya siete años desaparecida. 

			Dora apenas recordaba a lady Minerva. Minnie, como la llamaban cariñosamente sus allegados, era unos pocos años menor que ella y únicamente coincidieron de pasada en lugares como Bond Street o Hyde Park. Siempre le pareció una criatura tan hermosa como salvaje, igual que su hermano mayor, el marqués de Badfields, uno de los mejores amigos de Eddie. 

			Lady Minerva había desaparecido en extrañas circunstancias cuando solo tenía quince años, y su paradero había sido un completo misterio durante todo ese tiempo. La propia Dora, que había intentado indagar discretamente en Egipto y otros países cercanos, a través de contactos de todo tipo, no había logrado encontrar el más mínimo rastro. 

			Ya había dado el asunto por perdido, pensando que no podría ayudar a Eddie, cuando, pocos meses antes, surgió una pista. Al parecer, su hermano, lord Badfields, había interceptado una carta en la que se mencionaba que Minnie estaba en un lugar del que solo se podía deducir que se trataba del sultanato de Aljana.

			Y a esa fiesta del valí iban a asistir los dos príncipes de Aljana, los dos hijos varones del sultán. Los dos que seguían vivos, al menos. Mustafá era el primogénito, nacido de la primera esposa, la kadine Zurah. La segunda esposa, una inglesa encumbrada a reina favorita o haseki, le había dado dos, pero, por lo que Dora había descubierto al investigar la historia reciente del lugar, el mayor, Alí, había muerto muy joven, muchos años atrás.

			Tendría que tratar el asunto con los príncipes, aunque no tenía muy claro cómo abordarlo. La última carta de Eddie había incluido unas notas de un exaltado lord Badfields en las que lo urgía a actuar cuanto antes. Le dejaba libertad absoluta para negociar su rescate desde un aspecto económico, al que podía añadir su influencia política y cuanto considerase sensato prometer.

			Pero también suministraba una buena retahíla de amenazas de todo tipo para el caso de que se negasen a su liberación, entre las que destacaba la afirmación de que lady Minerva, aunque se tratase oficialmente de la hija pequeña de lord Manderland, era en realidad hija bastarda del rey George IV.

			Dora no podía negar que había quedado muy impresionada, pese a saber que aquel hombre tenía bastardos dispersos por todo el imperio. Por lo que decía Badfields, el monarca todavía no estaba informado de los detalles de lo ocurrido, pero llevaba años buscando a la joven y montaría en mayestática cólera de llegar a enterarse de que no querían liberarla. 

			Y Badfields se lo diría, de no quedar más remedio. Las consecuencias de algo así podían ser imprevisibles. Su afirmación de que el rey enviaría la flota inglesa a arrasar Kaamla a cañonazos parecía poco probable, pero sí que supondría la retirada del apoyo inglés al gobierno de Aljana, que quedaría librado a su suerte frente a las aspiraciones de conquista del Imperio otomano o del propio Egipto. 

			Así que allí estaba ella, teniendo que encontrar solución a un delito criminal que se había transformado en un conflicto político considerable. Y, como era lógico, había metido la pata incluso antes de empezar. 

			Había mucho trabajo en la excavación y no había querido volver a El Cairo hasta el último momento, lo que había hecho imposible llamar a una modista, y sus dos vestidos de noche carecían de mangas. Como no era cosa de presentarse en una fiesta así mostrando semejante herida o vendada como una momia, había optado por ponerse uno de los trajes que usaba para asistir a conferencias y reuniones de carácter académico. 

			Había esperado que fuera suficiente para la ocasión. Por desgracia, el resto de los asistentes no pensaban lo mismo, a decir de sus expresiones, sobre todo las mujeres. Seguro que todos creían que era una institutriz que se había colado, a saber cómo, para pescar marido.

			«¡Oh, por Anubis, me da igual!», pensó. ¿Qué demonios importaba lo que llevase puesto, o lo que pensara esa gente? Total, no iba a sorprender a nadie. Todo el mundo sabía que Theodora Black era una excéntrica y que jamás se comportaría como se esperaba de una dama. 

			Normal. No lo era. Se consideraba una experta en Historia antigua, y una anomalía total en su tiempo. Alguien así no encajaba en ninguna parte.

			—Eh, sí —replicó, con un gesto de disculpa, al darse cuenta de que se había demorado un poco, perdida en sus pensamientos—. Pero estoy perfectamente, gracias. No se preocupe. 

			El valí la miró como el día en que, teniendo ella catorce años, se desmayó durante un acto público al que había acompañado a su padre. Culparon al calor, al vestido negro que había empezado a llevar, se empeñaba en vestir así... La llamaron «niña terca». 

			No sabían que había sido la pena y la debilidad por no querer comer, por desear morirse. Qué mala época fue aquella, tan poco después de lo de Messina. Mehmet Alí fue el primero al que vio, al recuperar el sentido, en la escalinata de un templo, no recordaba cuál. El valí sonrió y pareció leer algo en su mirada, porque le dijo:

			—No, joven señorita Black, hoy no —le susurró, procurando que nadie más oyese—. Ni tampoco mañana. No puede morirse antes que yo. —Le guiñó un ojo—. Lo tiene prohibido.

			Esa noche, había el mismo velo de preocupación en sus ojos. Definitivamente, debió volver antes de la excavación y ocuparse de aquel infierno de la manga. Pero era tarde para lamentarse. Intentó parecer indiferente.

			—De verdad, no pasa nada, excelencia. Ya está cicatrizando y apenas duele. 

			Él dudó un momento y asintió, con expresión comprensiva.

			—Pero ¿qué sucedió? No supieron darme detalles...

			—Nada importante, en realidad. Estábamos apuntalando un pasadizo y uno de los maderos se quebró. —Se le ocurrió pensar que Mehmet Alí era uno de los pocos hombres con los que podía hablar con soltura de algo así. Estaba segura de que no replicaría, atónito, que qué estaba haciendo ella apuntalando nada en la fría oscuridad de una vieja tumba, en vez de sirviendo el té con elegancia en un salón—. Pero, por suerte, no pasó nada grave.

			—Me alegra que así fuera. ¿Y su padre? —Simuló buscar alrededor—. ¿No se encuentra con nosotros?

			—No. Permita que le trasmita sus saludos, y ambos le pedimos disculpas por su ausencia. Me temo que no se encontraba bien.

			—¿Seguro? —preguntó él, con desconfianza, pero sin enfado. Más bien parecía divertido—. Pues yo me temo que sir Sylvester siempre ha sido reacio a asistir a mis fiestas.

			Dora dudó. Odiaba mentir, y él parecía dispuesto a sacarle los colores si continuaba en ese empeño. Pero admitir la verdad... «¿Por qué no?», se dijo, rebelde. Un poco de sinceridad siempre resultaba refrescante.

			—Vale, muy bien, es cierto. —Sonrió y se encogió de hombros—. Pero debe entenderlo, excelencia, tenía algunos amigos mamelucos.

			La pulla se refería a la noche de 1811 en la que Mehmet Alí invitó a cenar a su palacio a los príncipes mamelucos, herederos de los esclavos guerreros de origen turco, eslavo o circasiano, que habían creado el sultanato de Egipto siglos atrás. Los mamelucos habían perdido prácticamente todo su poder en el enfrentamiento con ingleses, franceses y otomanos, pero Mehmet Alí siempre tuvo muy claro que se trataba de una situación temporal y que, en cualquier momento, podían intentar recuperar el control de la zona. 

			Por eso, aprovechando la investidura de su hijo Tussum como general de los ejércitos de Arabia, Mehmet Alí invitó a los mamelucos a su palacio y los obsequió con toda clase de exquisiteces. Al salir, ya entrada la noche, tenían que pasar por un callejón estrecho. 

			Las fuerzas del valí estaban situadas a ambos lados, sobre muros y tejados, bien alerta, y, en cuanto los tuvieron donde querían, abrieron fuego. Fue una masacre. No en vano, el suceso pasó a la historia como «La matanza de los mamelucos».

			Veinticuatro príncipes mamelucos habían aceptado la invitación y habían acudido acompañados de cuatrocientos hombres. No importó su número. Los abatieron a todos, o a casi todos. La leyenda decía que uno de los príncipes había conseguido escapar, saltando un muro con su caballo, y Dora sabía que era cierto, porque ese hombre había acudido a su padre, buscando ayuda, y el baronet organizó las cosas para que pudiera salir del país. 

			Mehmet Alí entrecerró los ojos; pero, tras unos segundos, se echó a reír.

			—Sin duda es usted la mujer más original que he conocido nunca, mi querida Theodora. Valiente y lista como un hombre, muy lista.

			«De lo que se deduce que no hace falta ser un hombre para tener esas cualidades», pensó ella, pero disimuló su mueca. Ya había rozado el límite esa noche, con semejante agudeza absurda. Debía recordar que no podía ponerse a malas con el valí de Egipto. 

			Le dedicó una reverencia.

			—No merezco tanta consideración, excelencia.

			—¿No? Yo diría que sí. —Hizo un gesto a su acompañante. El corazón de Dora se aceleró. Había llegado el momento, por fin—. Permita que le presente a Sultán Mustafá Ibn Keled Al-Kabir, príncipe heredero de Aljana.

			Dora sabía que, en Aljana, como en el Imperio otomano, los hijos del sultán llevaban ese mismo título delante del nombre, y las mujeres, detrás, como ocurría en el caso de las famosas Princesas de Oro, las tres hijas rubias nacidas de su esposa inglesa. Solo recordaba el de la mayor, Anaan Sultán. 

			Miró al príncipe con curiosidad y nerviosismo contenido. Mustafá. Así que aquel era el primogénito del gobernante de Aljana, el casi legendario Keled Ibn Jaram Al-Kabir, un hombre que había sacado a su país del estancamiento económico y político de otros tiempos y había sabido sortear los continuos intentos de anexión por parte del inmenso Imperio otomano. 

			Él sí que era independiente, sin medias tintas. Para su pueblo, al que había llevado a la prosperidad y había llenado de orgullo, era incluso más que un hombre; se había convertido en todo un símbolo. 

			Lástima que los símbolos mortales envejecieran. Keled era ya un anciano y todo el mundo esperaba que abdicase de un momento a otro, incluso había rumores de que no se encontraba bien de salud. Mustafá era su hijo mayor y, por tanto, el heredero, según las leyes de Aljana. 

			Tras verlo, Dora solo pudo rezar para que ocurriese un milagro por el bien de su país, porque no le cayó simpático. El hecho de no ser particularmente agraciado, al contrario, era lo de menos: tenía la mirada dura y fría de quien no es capaz de meterse en piel ajena, y el gesto de la boca terminaba de volverlo inquietante. 

			Quizá estaba siendo injusta, porque no dejaba de ser una primera impresión, pero lo dudaba. Ella podía no ser muy sociable, pero se le daba bien estudiar a la gente, tanto la viva como la muerta.

			Por lo demás, Mustafá era de poca estatura, era incluso ligeramente más bajo que la propia Dora, que alcanzaba casi el metro setenta, y tenía unos hombros anchos y un rostro cuadrado, con nariz aguileña. Bajo el voluminoso turbante de seda, la gran barba se mezclaba con su abundante pelo negro, todo bien cepillado, brillante. Algunos mechones iban trenzados con hilos cuajados de pequeños diamantes, el producto más apreciado de Aljana. 

			—Un placer, alteza —se obligó a decir, con una inclinación cortés. Mustafá la miró serio.

			—Señorita Black... —dijo, seco, y con un fuerte acento árabe.

			—La señorita Black es hija de sir Sylvester Black, uno de los más reputados entendidos en Historia antigua —siguió explicando el valí, con soltura—. Ella misma es una experta en el tema. Dirige las excavaciones arqueológicas como podría hacerlo cualquier hombre. 

			—En realidad, es mi padre el que las dirige.

			—Tonterías, tonterías. Siempre es usted demasiado humilde, una virtud muy valiosa en una mujer —añadió, en beneficio de Mustafá—. Pero yo insisto en que es una gran historiadora.

			—Se lo agradezco. —Nunca se sentía cómoda hablando de sí misma, así que decidió llevar la conversación hacia otro punto. Sobre todo cuando se le ocurrió que eso podría suscitar la curiosidad del príncipe—. Yo también he oído hablar mucho de Aljana. De hecho, siento un gran interés por el estudio de la historia de su país, sobre todo en cuanto a las circunstancias de su fundación y sus conexiones con el Antiguo Egipto, alteza. 

			También incluyó a Mustafá por el sistema de mirarlo mientras hablaba, en un intento de interesarlo en el tema e iniciar una conversación que los acercase un poco, pero se encontró con un semblante hostil, por completo. ¿Había dicho algo inconveniente? Imposible. Todavía no le había dado tiempo. 

			—¿Podría concederme unos minutos a solas, alteza? —se apresuró a añadir, dirigiéndose a Mustafá.

			—Claro, claro —accedió el valí, sin molestarse por la indirecta. Hizo un gesto a su alrededor—. Den una vuelta por la sala mientras hablan, o salgan a los jardines si lo prefieren. Hace una noche maravillosa. Una auténtica noche egipcia.

			—Lo que su alteza prefiera, no quiero quitarle mucho tiempo —aceptó ella, agradecida por la ayuda del valí, pero nada deseosa de quedarse completamente a solas con aquel príncipe que tan negra impresión le daba—. ¿Le parece bien, alteza?

			Hubo un momento incómodo en el que dio la impresión de que Mustafá no iba a decir nada. Al final, lo hizo. 

			Lamentablemente.

			—Lo siento. —La disculpa de Mustafá iba para Mehmet Alí, no para ella—. Lo he intentado, excelencia, pero reconozco mi incomodidad y mi disgusto.

			—Alteza... —le reconvino con suavidad el valí, pero solo consiguió que Mustafá frunciera más el ceño.

			—¿Es que no la ha oído? ¿Unos momentos a solas? Solo una mujerzuela haría una propuesta semejante a un hombre que no sea su padre, su hermano o su marido, ni siquiera en una fiesta como esta. 

			Ella se ruborizó, algo que odiaba desde niña, con la sensación de que acababa de proponerle retozar desnudos junto al Nilo, a la vista de todos. 

			—¿Cómo... cómo se atreve? —empezó, indignada. El valí se apresuró a intervenir, con amabilidad.

			—Disculpe, señorita Black. El príncipe Mustafá no ha querido decir eso.

			—Yo creo que sí.

			—Se ha equivocado. —Lo miró a él, y habló con tono firme—. Le ruego que sea cortés con mis invitados. Recuerde que este lugar es un crisol de costumbres, alteza. En Inglaterra, una dama puede hablar con un caballero que no sea de su familia estando en público, como ahora. No pasaría nad...

			—Es indecente —lo cortó el príncipe, irritado—. Resulta penoso que tenga que ser yo quien se lo diga. Ni debería ser yo quien le recuerde que ahora mismo no está usted en Inglaterra, señorita Black. Por lo tanto, debería atenerse a nuestras tradiciones, al menos a las más básicas.

			Se refería al velo, claro. Dora apretó los labios al entenderlo todo. Aquel hombre tenía clavado en el rostro el deseo de llamarla «prostituta».

			—¿Por qué debería hacerlo? Las leyes de Egipto no me obligan a nada. ¿No es cierto, excelencia?

			—Lo es —convino Mehmet Alí. Se encogió de hombros—. Ya tenemos bastantes problemas. No es cuestión de desatar un conflicto diplomático por algo así.

			—Además, las tradiciones injustas deberían cambiar, y cuanto antes —afirmó ella, pese a saber que pisaba terreno peligroso.

			—¿Injustas? —repitió Mustafá, cada vez más indignado.

			—Sin duda. ¿Por qué deben ocultarse las mujeres? Puede alegar cualquier excusa cultural, pero ¿tiene alguna otra razón real que no sea la de evitar que se pongan celosos unos hombres posesivos?

			—Claro que sí. Principalmente, se hace por ellas, por su bien, para protegerlas. Una mujer descubierta, a la vista de cualquiera, es una mujer expuesta al mundo, como una esclava o una prostituta. —Ahí estaba el término. Seguro que se sentía satisfecho de haber podido dejarlo caer, para ofenderla otra vez, ahora de un modo soterrado. Y también fue evidente el aumento de su enfado al ver la diversión en los ojos de Dora—. Por el contrario, una mujer cubierta indica que es alguien de valor, alguien a quien respetar, por lo que debe quedar libre de miradas y de comentarios ofensivos. 

			—Una posesión de valor, debería haber dicho —replicó Dora, incapaz de contenerse—, puesto que plantear algo así la reduce a su condición de hembra seductora y la aparta del mundo público, como una parte más de los bienes de los varones. 

			—Eso no...

			—No, alteza, no —tuvo el valor de interrumpirlo a su vez, como él había hecho con el valí, y la satisfacción de ver su perplejidad fue mayor de la esperada. Aquel majadero pretencioso no estaba acostumbrado a que ocurriera algo así, que una mujer se le rebelase, excepto, por lo que tenía entendido, con su madre o su abuela, la poderosa valide sultán de Aljana. Seguro que las odiaba por ese dominio que tenían sobre él, y que se resarcía aplastando a cuanta pobre desdichada se encontraba en el camino—. El respeto debido a una mujer no puede depender de si se esconde o no tras un velo. Le aseguro que caminan de a miles por las calles de Inglaterra y de muchos otros países, todos los días, y nadie las ofende, ni ellas se plantean la necesidad de ocultarse. De lo cual se deduce que quizá la solución no esté en esconder a las mujeres, sino en educar a los hombres.

			Él hizo una mueca.

			—Podría concluirse que los hombres ingleses son distintos a nosotros. —Sonrió, socarrón, insinuando que, en realidad, eran menos hombres, menos machos. Dora trató de que su rostro no denotase su repugnancia—. Además, no sé de qué se queja, siendo algo tan beneficioso para su destino femenino. De una mujer cubierta, solo se distingue su mirada. Si llevan velo, todas tienen igual oportunidad de encontrar un marido, las hermosas o las feas.

			«¡Bendita Isis!». Dora apretó los puños. A esas alturas, no hubiera podido callarse la boca ni de haberlo deseado de verdad, que no era el caso. No en vano era fiel seguidora de autoras progresistas como Mary Wollstonecraft u Olympe de Gouges, o tantas otras, partidarias de una absoluta igualdad de derechos y respeto entre hombres y mujeres desde hacía ya muchos años, algunas incluso siglos. 

			Gracias a personas como ellas, había posibilidades de que el mundo pudiese cambiar a mejor, aunque fuera en el futuro. Ojalá ella misma pudiera, con su trabajo, siendo una mujer de profesión, aportar su granito de arena al logro de esa meta. 

			—Interesante argumento —replicó, con voz contenida—. Pero, si reflexiona un poco al respecto, se dará cuenta de que valdría también para los hombres. Los hay guapos y los hay feos. —Lo miró con intención—. Y no veo que los feos se cubran la cara de velos para ver si consiguen esposa.

			Las aletas de la nariz del príncipe temblaron de ira. La observó como si, además de desvergonzada, fuera idiota.

			—Quizá sea porque los hombres no necesitan seducir a las mujeres con su belleza, sino con su poder o su inteligencia. Valores que siempre deben mostrarse abiertamente.

			Dora arqueó ambas cejas.

			—¿En serio? Supongo que eso lo tendría que decidir yo, en todo caso. Soy la única mujer en esta conversación. —Le frunció el ceño—. Y a mí me gustan los hombres guapos. 

			«Y las mujeres listas, ya que estamos», quiso añadir, pero no lo consideró apropiado, no fuera a acusarla de lesbiana, encima. Mustafá la miró de arriba abajo. Luego, se centró en el valí. Estaba claro que pensaba ignorar a Dora en lo que quedaba de siglo.

			—Me dijo que iba a enseñarme su colección de armas, excelencia. Creo que es el momento idóneo.

			—Sí, por supuesto, venga conmigo, alteza —dijo Mehmet Alí. ¿Parecía divertido por la disputa? Seguro que sí, menudo zorro—. Señorita Black, si nos disculpa...

			—Desde luego —replicó Dora, frustrada, y se quedó allí, sola en medio de la multitud, con su vestido poco apropiado y la sensación de que jamás podría hacer nada a derechas.

			¡Qué mal había empezado! No sabía callar la boca. ¿Cómo se le ocurría ponerse a discutir? Por muy idiota que fuese aquel hombre, era el único que podía ayudarla con el tema de lady Minerva. Quizá incluso, de haber sabido caerle en gracia, hubiese podido conseguir que los invitase a su padre y a ella al país, siempre tan inaccesible para los extranjeros. 

			Dora bufó. Todavía podía intentar hablar con el hermano, con Sultán Yazid, aunque a saber dónde se había metido. Y también podía buscar el modo de llegar por su cuenta, aunque iba a llamar mucho la atención, por no hablar de que no tenía ni idea de cómo podría infiltrarse en el harén, y si la pillaban podían acusarla de espionaje, como poco. 

			Otra opción pasaba por contratar a alguien bien entrenado para ir, quizá un pequeño grupo de mercenarios, confiando en que supiesen cumplir o al menos que le contasen la verdad a su vuelta, pero no acababa de decidirse, porque no era un asunto que pudiera delegar en cualquiera. En todo caso, aquello iba a demorar mucho algo que esperaba haber podido solucionar antes de Navidad. 

			Dora suspiró. ¿Y ahora qué? Bah, esa noche estaba ya perdida. Ni siquiera tenía humor para seguir intentándolo. No importaba, todavía tenía tiempo. La comitiva hacia Aljana no saldría al menos en un día o dos, o eso tenía entendido, quizá pudiera pedirle al valí que le presentase a Yazid. 

			Tal vez tuviese más suerte con él. Al fin y al cabo, el segundo príncipe de Aljana era hijo de lady Beatrice Fernsby, la hermana del duque de Coulthard y, por lo que tenía entendido, vivía casi todo el año en Inglaterra. Era de esperar que ese no se sentiría soliviantado por la cercanía de una mujer sin velo.

			Sí, eso era lo mejor. De momento, esperaría un poco, lo justo para no mostrarse descortés con el valí, como ocurriría si se marchaba nada más llegar, y luego se iría a casa. Lo único, no le apetecía hablar con nadie, y si se quedaba por el salón principal, tarde o temprano se le acercarían, había demasiados amigos y enemigos de su padre presentes, y ella no pasaba desapercibida. 

			Se dirigió a los arcos que daban a los jardines del valí y bajó la escalinata hacia el camino de tierra apisonada que marcaba su inicio. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Dora se adentró por los senderos, disfrutando del aroma del jazmín y el azahar. 

			Había esperado estar sola y disfrutar de la quietud de la noche, pobre incauta. Cerca ya de la gran fuente central, divisó a varias personas sentadas en los bancos, charlando al fresco, y por el sonido de voces dedujo que había bastante más gente por allí, dispersa en pequeños grupos. 

			Trató de evitarlos, tomando por un camino lateral, y se internó por la pérgola de vides, en dirección al laberinto que había al fondo. 

			Le gustaba aquel lugar, mucho. Incluso de día, había zonas de poca luz y zonas oscuras, como ocurría en su interior. Además, conocía el camino hasta un bonito banco de piedra donde podría esperar sentada un rato, tranquila. ¡Bien sabía Osiris que no sería la primera vez que lo ocupase, mientras hacía tiempo para abandonar en el momento apropiado una fiesta del valí!

			Pero acababa de cruzar la entrada del laberinto, cuando oyó unas risitas que provenían del interior. Dora se detuvo en seco, contrariada. Así que también allí dentro había gente. Alguna pareja que hacía tonterías en la penumbra, supuso. Suspiró y dio media vuelta, dispuesta a irse. Bueno, no importaba. Regresaría a la fiesta y...

			De pronto, unas manos la cogieron por la cintura, desde atrás. 

			—¡Ajá! —exclamó una voz masculina—. ¡Te pillé...! 

			Antes de que le diera tiempo a nada, las manos del hombre la giraron y una boca presionó la suya. Dora se vio aplastada contra los densos setos que formaban las paredes del laberinto. El olor y el sabor del desconocido la envolvieron, saturando sus sentidos: tabaco, champán, lavanda... 

			Menta, sobre todo menta. 

			La mano de la cintura empezó a ascender, hasta cubrir uno de sus pechos, que amasó con delicadeza. Actuó con todo descaro y, también, con evidente pericia. 

			—Hermosa... tan bella... —intuyó que decía, labios contra labios. 

			«Eres tan bella, Theodora, tan hermosa», susurraba Messina una y otra vez en sus recuerdos. «Te amo, te amo, te amo».

			Dora sintió que se ahogaba, que no podía respirar. El corazón se le disparó en el pecho y la oscuridad que vivía en su interior inundó su mente.

			—¡Ay! —gritó el hombre cuando lo mordió. Se apartó de ella, sorprendido, pero Dora no estaba dispuesta a permitir que se fuera sin más. Lo golpeó con los puños en el pecho hasta que él consiguió controlarla, sujetándole los brazos—. ¡Eh, eh, eh! Pero ¿qué haces? ¿Te has vuelto loca? 

			Al notar que le clavaba los dedos en la herida, ella lanzó un grito y tiró para separarse. La soltó al momento.

			—¡Oh, bendito Horus, qué daño! —exclamó Dora, retorciéndose de dolor.

			—¿Qué...? —preguntó él, con desconcierto—. ¡Perdón! ¿Estás bien? ¿Qué te pasa?

			—¡Déjeme! —gritó Dora, tratando de escapar de allí mientras se limpiaba la boca. El brazo le dolía, y mucho; pero, sobre el simple padecimiento físico, estaba la perturbación de aquel beso, que no acababa de disiparse. Nadie la había besado así desde aquella tarde con Messina, cuando creyó que se diluía en un océano de felicidad, antes de descubrir que solo se trataba de una charca profunda de hiel. 

			Mareada, consiguió alejarse unos metros del laberinto y se dejó caer de rodillas sobre la hierba, tan cuidada por los jardineros del valí que parecía una alfombra suave. Tanteó su brazo; le palpitaba con fuerza, aunque ya iba remitiendo. Esperaba que no se hubiese abierto de nuevo la herida. 

			—Pero ¿quién eres tú? —Oyó a su espalda.

			 La luz de las cercanas lámparas de gas permitía ver mucho mejor y comprobó que el hombre estaba a su lado, a pocos pasos. Se miraron: ella, con todo el enfado del que era capaz mientras intentaba recuperar el control; el desconocido, con auténtico desconcierto. Se tocó el labio, donde se distinguía una sombra de sangre. La limpió con la lengua.

			 Era rubio, alto y elegante, con una planta envidiable y, Dora debía admitirlo, tan guapo que la dejó perpleja. Tenía rasgos patricios y una perilla bien recortada, además de unos ojos azules, de un tono muy claro, que también llamaban la atención. 

			Había en él algo que le resultó extraño, hasta que logró encajarlo: era el sorprendente contraste entre su aire occidental con unos rasgos que solo podían atribuirse a la belleza árabe, tan rotunda y apasionada. Sobre todo, era algo evidente en aquellos ojos, grandes y almendrados, con pestañas muy tupidas.

			Dora se sorprendió por lo perturbador que le resultó, y más después de lo que había ocurrido. No estaba acostumbrada a experimentar ese tipo de atracción. Los hombres que le provocaban algún sentimiento, al margen de su padre o de Eddie, solían llevar muertos más de mil años.

			Tuvo una sensación extraña, como si estuviera viviendo un momento importante, algo que marcaría un antes y un después en su existencia. Qué absurdo. Ese momento ya había pasado, más de una década atrás, y la había dejado de luto.

			Lo apartó rápidamente de su cabeza.

			—Está claro que no soy la persona que estaba esperando, señor —replicó, cortante.

			—Eso parece. —El hombre se acuclilló a su lado y la estudió con curiosidad y algo de diversión. Ahora que podía fijarse, daba la impresión de estar un poco bebido—. ¿Qué te pasa en el brazo? Has gritado como si te lo hubiese roto. Y, la verdad, no creo haberte sujetado con tanta fuerza...

			—No debió sujetarme de ningún modo, señor —gruñó—. No debió tocarme.    —Él apretó los labios. ¿Qué podía decir? Era cierto—. El caso es que hace unos días sufrí un accidente y tengo una herida todavía muy delicada, espero que no se haya vuelto a abrir. —Se frotó el brazo con cuidado, aunque el dolor estaba desapareciendo poco a poco—. Pero no me ha roto nada, no. De ser así ya estaría muerto. Como lo estará si me sigue tuteando.

			La afirmación le hizo arquear una ceja.

			—Ja. ¡Qué carácter! Tiendo a creerla. —Carraspeó, poniéndose en pie con un tambaleo que corrigió sin mayor problema—. Vamos, la acompañaré a la mansión y pediré al valí que avise a su médico. Lo mejor será que le vea esa herida y...

			—No, no será necesario. —Aun así, el desconocido le tendió la mano, pero no aceptó su ayuda para levantarse. Lo hizo por sí misma y lo miró con hostilidad—. No necesito nada, muchas gracias.

			—De acuerdo —aceptó él, que parecía inmune a cuanto mal gesto pudieran ponerle—. Es un alivio. Todo esto ha sido tan inesperado. Yo estaba buscando...          —empezó, pero se quedó quieto, como si el desconcierto hubiese terminado por bloquearlo de algún modo y, de pronto, se echó a reír. Tuvo el valor de hacerlo con tantas ganas que hasta le resultaba imposible hablar cada vez que lo intentaba—. Perdone... Ay, lo siento. Perdone, es que... es que no sé dónde... no sé dónde se ha metido Kitty.

			—Yo tampoco —replicó ella con acritud. Kitty. ¿Quién demonios sería Kitty? Apostaba por una de las invitadas, la esposa o la hija de alguno de los insignes invitados del valí. Alguien que se mostraría muy fina y recatada en los salones, pero que luego correteaba besándose con un tarambana como ese por los jardines.

			—Ya, bueno... —El desconocido se pasó una mano por el cabello y recompuso con habilidad su ropa. Llevaba un elegante traje gris perla con el que hubiese podido asistir a cualquier fiesta de la temporada londinense—. Sobra decir que lamento mucho lo que ha ocurrido. Le presento mis más sentidas disculpas, eh..., ¿señorita? Espero que sea señorita, y no señora. No me gustaría tener un duelo al amanecer con un marido celoso. Aunque, claro, podría tener un hermano, o un padre. O quizá un pretendiente... Ah, maldición, me temo que he bebido demasiado. —Se le escapó una nueva risa—. Aunque, ahora que lo pienso, cuando llegue la resaca voy a desear morirme. Quizá hasta prefiera ese tiro.

			—Yo misma se lo daré, si quiere. —Se ofreció. El desconocido lanzó una carcajada.

			—Demonios, me gusta usted. Me gusta mucho. Si no fuera porque temo que vuelva a morderme, le propondría un nuevo beso. Y en este sí que no habría confusión alguna.

			Dora lo miró atónita. ¡Pero qué desfachatez, qué hombre irritante! Estando con él, las palabras «seducción» o «sexo» parecían flotar de continuo en el aire, aunque estuviese hablando de otras cosas. ¿Y ella? Ella también tenía buena parte de culpa. Su maldito cuerpo no dejaba de traicionarla en cada repique de su encanto, como si fuera una campana.

			Le hubiese gustado enfadarse como era debido, como se merecía aquella actitud cínica y claramente promiscua, pero solo fue capaz de ruborizarse. Y no podía negar que su primer beso le quemaba todavía en los labios.

			Tabaco, champán, lavanda, menta... 

			Aquel calor, aquella aceleración de la sangre en las venas...

			Bah, era demasiado guapo, eso era todo. Tan atractivo que incluso un corazón muerto como el suyo era capaz de mostrar un lejano rescoldo de calor y vida. Pero de ahí a poder recuperarse quedaba la distancia de un milagro. Imposible.

			—Buenas... buenas noches, señor —replicó, confusa y enfadada consigo misma, dando media vuelta para irse.

			—No, espere, espere, por favor. —Fue a sujetarla, pero al darse cuenta de que era el brazo del que se había quejado, se interrumpió con brusquedad. Ella también se apartó rápida, y lo miró—. Deje al menos que me disculpe en condiciones. —Hizo un gesto algo militar pero elegante—. Soy Sultán Yazid Ibn Keled Al-Kabir, príncipe de Aljana. Aunque, si acierto en mi suposición de que es usted inglesa, en su país me hubiese presentado como James Fernsby, sobrino del duque de Coulthard. —Le guiñó un ojo—. Pero solo en caso de querer impresionarla. No me trato con mi tío.

			Dora abrió mucho los ojos. ¿Ese era Sultán Yazid? ¿En serio? Había esperado alguien mucho más parecido en aspecto a Mustafá. No solo por los detalles físicos, sino también por la ropa. Estaban en Egipto y en una fiesta oficial organizada en honor de los otomanos, ¿por qué demonios no vestía según las tradiciones de Aljana, con su chilaba y su turbante?

			«Oh, por las ruinas de Menfis...», maldijo para sí. ¿Se podía tener peor suerte? Había ido a esa fiesta a conocer a dos hermanos para pedirles un favor, y a uno lo había ofendido y al otro acababa de morderlo.

			«Lo siento, Eddie, pero no es mi culpa». Al fin y al cabo, el primero era un idiota y este se había sobrepasado de un modo inadmisible. Además, debía insistir en ello: jamás hubiese supuesto, ni por lo más remoto, que ese hombre que tenía delante fuese hermano de Mustafá. No podían ser más diferentes, tanto en físico como en el modo de comportarse. 

			La explicación, por supuesto, debía estar en sus madres. Mustafá era hijo de Zurah, la que fuera primera y única esposa del sultán hasta la llegada de lady Beatrice, y su gran adversaria, según las informaciones. Zurah era hija de uno de los más importantes generales de Aljana, emparentado en línea directa con la valide sultán, la madre del sultán Keled y abuela de Mustafá. Una mujer enraizada en las tradiciones árabes hasta la médula.

			Yazid, por el contrario, era mitad británico: de ahí había heredado su cabello rubio y sus ojos azules, y sin duda una visión mucho más abierta del mundo, como podía deducirse de su modo de conversar con ella.

			Daba igual. Lo único importante era que saber que aquel hombre era el príncipe Yazid hacía imposible que se marchase sin más, como había sido su primera intención. Quizá pudiera sonsacarle algo, o lograr algún avance... Dora hizo una mueca. ¿Avances? No debía hacerse ilusiones. Teniendo en cuenta lo ocurrido, si lograba paliar la situación lo bastante como para quedar en tablas, podía darse por satisfecha.

			—Dadas las circunstancias, no sé si puedo decir que es un placer, alteza            —contestó, aunque tratando de mostrarse menos hostil. Hasta le hizo una rápida reverencia—. Yo soy la señorita Theodora Black. 

			Yazid pareció sorprendido.

			—¿Theodora Black? ¿La experta en Historia antigua? —Ella asintió—. ¿En serio? 

			—¿Me conoce?

			—Por supuesto que sí —dijo él, con un nuevo respeto—. He oído hablar mucho de usted. De hecho, debí imaginarlo por el inusual... vestido de noche. 

			Dora suspiró para sí. 

			—Traje este porque tenía que ocultar la herida. —Dibujó el tajo con los dedos—. Es larga y desagradable, no combina bien con ninguno de mis dos vestidos de fiesta. Pero, no se confunda, también son negros.

			Yazid rio la broma. No comentó más al respecto, pero sus pupilas la recorrieron con curiosidad. 

			—Así que usted es la famosa señorita Black. La hija del insigne baronet sir Sylvester Black, ambos grandes expertos en la historia antigua de Egipto y otros países de Oriente Próximo.  

			—Supongo...

			—Dicen que lee la lengua de los antiguos a la perfección y que descubre como por arte de magia lugares donde se esconden tesoros ocultos desde hace miles de años. La belle ombre noire —dijo, en perfecto francés. Esa era una de las formas por las que Theodora era conocida, entre los egipcios—. «La hermosa sombra oscura» que se mueve bajo el sol del desierto, y trae de vuelta imágenes del pasado. —Inclinó la cabeza a un lado—. ¿O acaso se equivocan?

			—Nadie lee la lengua de los antiguos a la perfección, alteza —replicó ella, nerviosa a su pesar—. Ni siquiera monsieur Champollion.

			Él rio.

			—Pero el resto es cierto. 

			—No. También exageran.

			—No lo creo. Los hombres la respetan. Y la temen.

			—¿Temerme? ¿A mí? —Rio, aunque no era una idea tan descabellada, si lo pensaba bien. Al fin y al cabo, era una mujer con autoridad, una criatura que les resultaba difícil de entender—. No sé... Pero respetarme, sí, suelen hacerlo, es cierto. Soy extranjera y sigo otras costumbres, y además estoy en una situación de poder. Mi padre se asegura de ello haciéndome responsable de los pagos a los trabajadores. 

			—Un hombre astuto.

			—Sí. —En realidad, había sido idea suya, pero no pensaba reconocerlo, como tantas otras cosas—. Por eso, en vez de insultarme, como ha hecho su hermano, me tratan como si fuera uno de ellos. Me ofrecen tabaco o té, mientras que a sus mujeres solo les permiten beber agua.

			—¿Mi hermano? —Yazid hizo una mueca—. Supongo que le habrá hablado del velo. O de su falta de velo, para ser más exactos.

			—Hemos tenido un desagradable intercambio de opiniones al respecto, sí. Una pena, porque había empezado a plantearle lo mucho que me gustaría ir a Aljana para estudiar sus ruinas. —Ya estaba, ya lo había dejado caer. Lo miró de reojo—. Me temo que me voy a quedar con las ganas.

			Él no pareció percatarse de nada. Quizá estaba demasiado ebrio. Agitó la cabeza.

			—Mi querida señorita Black, ¿por qué se mete en tantos líos? Mi hermano es uno de los hombres menos abiertos a Occidente que se va a encontrar en todo Oriente. Si por él fuera, Aljana cortaría relaciones con los europeos en general, para preservar la pureza de nuestro modo de vida. Y a los orientales solo los dejaría pasar de uno en uno, tras asegurarse de que se hubiesen aprendido hasta la última sura del Corán.

			—¿En serio? ¿Y qué haría con sus diamantes?

			—Esa es una buena pregunta. Creo que está valorando la posibilidad de comérselos. Y yo no sé si podrá digerirlos, pero lo creo muy capaz de triturarlos con esa boca tan grande y tan poco afortunada que tiene. —Esta vez, ella no pudo evitar una sonrisa—. ¡Ah, lo he conseguido, ha sonreído!

			—No se crea. Lo hago de vez en cuando. 

			—Ya. —Yazid se encogió de hombros—. Lamento mucho el encontronazo, señorita Black. Como le digo, Mustafá es... Mustafá. Y hay muchas cosas de Egipto, o de mi país, que no me gustan. Y otras que no me gustan de Inglaterra en absoluto.

			Tampoco a ella, aunque empezar a comparar males era un argumento capcioso que siempre conducía al absurdo. Pero no era cosa de empezar a discutir también con ese hermano. Decidió cambiar de tema, centrándose en lo que quería tratar. Y como no se daba por aludido con indirectas, tendría que tomar el toro por los cuernos.

			—Debo hacer una confesión, alteza —empezó, algo indecisa. Esperaba elegir bien las palabras y resultar convincente. ¡Se jugaba tanto con ello!—: Si he venido a esta fiesta ha sido porque me he enterado de que iban a asistir usted y su hermano. Tenía que hablar con ustedes, al menos con uno. Necesito pedirles un gran favor.

			Yazid no dejó de sonreír, pero su expresión afable se tornó atenta, o todo lo atenta posible en sus condiciones.

			—Por supuesto. ¿Paseamos un poco? 

			Señaló la vereda que conducía a la hermosa pérgola de vides. Ella asintió y caminaron juntos. Al pasar junto a una gran jardinera de piedra cubierta de jazmín, el príncipe arrancó una flor y se la tendió.

			—Gracias —se vio obligada a decir Dora, sorprendida.

			—No hay de qué. Siempre me ha gustado regalar flores a las mujeres hermosas. —Dora lo miró incómoda, pero él hizo como que no se daba cuenta. Quizá fuera así—. ¿Y bien? Aproveche ahora que estoy un poco más sobrio. Y antes de que llegue la inevitable resaca —bufó y se pasó las manos por las sienes—. Dígame qué quiere pedirme.
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